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1. Introducción

El objeto de este trabajo es exponer el lugar que el

ilustrado Pablo de Olavide (1725-1803) asignó a las mu-

jeres en su proyecto reformista, y situar sus ideas sobre

este tema en el contexto europeo y español. En particu-

lar se detiene en sus reflexiones sobre la educación y la

incorporación de la mujer al mercado laboral. Hay as-

pectos de su pensamiento que se adelantaron a lo que

se hizo posteriormente, como proponer una educación

laica, es decir, fuera de los conventos, y la incorporación

de la mujer al mercado laboral, pero también hay límites

en sus propuestas, como en las de muchos de sus con-

temporáneos ya fueran hombres o mujeres, españoles

o del resto de Europa.

Este trabajo se divide en apartados. El apartado 2, es-

boza las opiniones de algunos intelectuales europeos y

españoles representativos del Siglo de las Luces sobre la

mujer con el fin de contextualizar las ideas de Olavide

que se exponen en los dos apartados siguientes. El apar-

tado 3 se fija en el proyecto de reforma educativa olavide-

ña para las mujeres, y el cuarto, en su apuesta por la in-

corporación de la mujer al mercado de trabajo en las co-

lonias de Sierra Morena y Andalucía, iniciada en 1767.

2. El debate sobre la condición de la mujer

en la Europa de la Ilustración

Reinas, princesas, aristócratas y mujeres anónimas,

en la mayoría de los casos a título individual, han de-

sempeñado un papel importante a lo largo de la Historia.

No obstante, hasta el Siglo XVII y, sobre todo, en el XVIII

no se empezaron a esbozar las primeras reflexiones so-
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bre la necesidad de reconocer el papel de la mujer en la

vida pública e incluso proponer la igualdad entre ambos

sexos. También hay que apuntar que estas primeras re-

flexiones en la mayoría de los casos no condujeron a

que se cambiasen las ideas sobre el lugar que debería

tener la mujer en la sociedad.

Sobre el papel de la mujer habían primado ideas que

se remontan a la Antigüedad. Se asumía de una forma

«natural» la distinción entre una vida pública cuyo prota-

gonista era el hombre y una vida privada cuyo protago-

nista era la mujer, pero ésta no asumía las riendas de su

vida ni en el hogar. Aristóteles consideraba que la mujer

carecía de tres cualidades que reunían los hombres: la

robustez, la constancia y la prudencia. En su Política tie-

ne un capítulo titulado «Del poder doméstico» donde es-

pecifica el papel dominante del varón: el «poder del ho-

gar» está en manos del señor, padre y esposo. Añade

que «Se manda a la mujer y a los hijos, como a seres

igualmente libres», pero «sometidos» a aquellos. El

hombre, salvo en algunas excepciones «contrarias a la

naturaleza», es «el llamado a mandar más bien que la

mujer» (Aristóteles, 1997, página 61). Eso sí «El escla-

vo está absolutamente privado de voluntad; la mujer la

tiene, pero subordinada» (Aristóteles, 1997, página 63).

Concluye por si no quedase claro: «Reconozcamos,

pues, que todos los individuos de los que acabamos de

hablar tienen su parte de virtud moral, pero que el saber

del hombre no es el de la mujer, que el valor y la equidad

no son los mismos en ambos, como lo pensaba Sócra-

tes, y que la fuerza de uno estriba en el mando y la de

otra en la sumisión» (Aristóteles, 1997, páginas 63-64).

Las ideas de Aristóteles gracias al redescubrimiento

que se produjo, entre otros por Tomás de Aquino, en el

Siglo XIII, desempeñaron un papel significativo en el

pensamiento cristiano hasta el Siglo XVIII.

Mary Wollstonecraft, mujer del filósofo William God-

win y madre de Mary Shelley, rompió la tradición aristo-

télica con la publicación de la Vindicación de los dere-

chos de la mujer (1792), en el que se defiende la inde-

pendencia de las mujeres, haciendo extensiva la

declaración de los derechos básicos del individuo a am-

bos sexos. La tesis del libro puede considerarse un fruto

de la Ilustración que tuvo su desarrollo durante los Si-

glos XIX y XX. Dos años después, y al otro lado del ca-

nal de la Mancha, Condorcet mantiene en su Bosquejo

de un cuadro histórico de los progresos del espíritu hu-

mano (1794), que un resultado de dicho progreso sería

la igualación de los derechos de la mujer y del hombre

(véase Condorcet, 1980).

Entre los que consideraban «natural» la sumisión de

la mujer al hombre y los que de forma clara a finales del

Siglo XVIII apostaban por la igualdad, podemos encon-

trar un conjunto de ilustrados, que aunque apuntaban

algunos derechos, no estaban muy alejados de las tesis

aristotélicas o tenían un pensamiento contradictorio, ti-

tubeante o «pseudocientífico» en esta materia. Estos

son los casos de Rousseau y Voltaire, por poner solo

dos ejemplos de intelectuales representativos e influ-

yentes.

Rousseau estaba a favor de que a la mujer no se le

diese una educación monjil o de que se le permitiese ele-

gir marido, pero su proyecto educativo contenido en el

Emilio (1763) no propone la igualdad de condiciones para

ambos sexos. En esta obra hay un plan completo de edu-

cación para Sofía, la compañera de Emilio. El hombre,

«según naturaleza», es activo y vigoroso y la mujer, pasi-

va y débil y, está destinada a ser madre: «toda la educa-

ción de las mujeres debe referirse a los hombres, educar-

los de jóvenes, cuidarlos de adultos, aconsejarlos, con-

solarlos, hacerles la vida agradable y dulce: he ahí los

deberes de las mujeres en todo tiempo, y lo que debe en-

señárselas desde su infancia» (Rousseau, 2007, pági-

na 545). Todavía resulta más sorprendente el caso de

Voltaire que mantuvo una relación intelectual y amorosa

con la ilustrada marquesa de Châtelet, mujer que reivin-

dicó los mismos derechos para el hombre y para la mujer,

sobre todo en temas educativos.

El Diccionario filosófico (1764) de Voltaire incluye una

voz titulada la «Mujer» que realiza una descripción física

y moral de la misma: «La mujer, generalmente hablan-

do, es menos fuerte que el hombre, menos alta, menos

capaz de trabajos altos; su sangre es más acuosa, su
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carne no es tan compacta, su pelo es más largo, sus

miembros más redondos, sus brazos no tienen tantos

músculos, su boca es más pequeña, sus nalgas son

más levantadas, sus caderas están más separadas y su

vientre más pronunciado». Es importante esta descrip-

ción física porque «La parte física siempre dirige la parte

moral». Y concluye con estas palabras: «No debe sor-

prender que en todas partes el hombre haya sido señor

de la mujer, fundándose en la fuerza casi todo lo del

mundo. Además, ordinariamente el hombre es superior

a la mujer en el cuerpo y en el espíritu. Han existido mu-

jeres sabias, como han existido mujeres guerreras; pero

nunca hubo mujeres inventoras. Han nacido para agra-

dar y para ser el adorno de las sociedades; y parece que

hayan sido creadas para suavizar las costumbres de los

hombres» (Voltaire, 1995, tomo II, páginas 397-401)1.

Fuera cual fuese la opinión de los ilustrados sobre la

igualdad o no de los derechos de hombres y mujeres,

éstas no recibían la misma educación ni consideración

social que los hombres. El filósofo y economista Adam

Smith en la Investigación sobre la naturaleza y causas

de la riqueza de las naciones (1776), se refiere a la edu-

cación diferenciada que se daba a las mujeres respecto

a los hombres: «Cualquier parte de su educación [de la

mujer] tiene algún objetivo de utilidad: o bien mejorar

sus atractivos personales, o bien formar su espíritu en la

discreción, la modestia, la castidad y la economía, con

el objeto de que se conviertan en madres de familia y se

conduzcan adecuadamente cuando lo sean» (Smith,

1987, II, página 810).

En España también hubo un debate sobre la situa-

ción de la mujer y algunas mujeres tuvieron un mayor

protagonismo social durante el Siglo XVIII. En diversas

monografías se puede leer este debate y estos logros

como en los pioneros trabajos de Demerson (1975), Fer-

nández-Quintanilla (1981) y Domínguez Ortiz (1987), o

en los más recientes de Blanco (1994) y Bolufer Peru-

ga (2005). Estos trabajos hacen referencia a las tertu-

lias organizadas y presididas por la condesa de Le-

mos, la condesa de Montijo, la condesa-marquesa de

Benavente y la duquesa de Alba en Madrid. En Cádiz

rivalizaban la tertulia de Margarita López de Morla y la

de Francisca Javiera Ruiz de Larrea y Aherán, traduc-

tora de Byron y Wollstonecraft (Fernández-Quintanilla,

1981, primera parte, capítulo II). En Sevilla, Madrid, La

Carolina y Baeza la tertulia de Pablo de Olavide fue

presidida por su «prima» o «medio hermana» Gracia

de Olavide.

A la tertulia de Olavide en La Carolina asistieron, en-

tre otros su mujer Isabel de los Ríos, su prima Gracia y

el marido de ésta Luis de Urbina, su prima Tomasa de

Arellano que se casó con el marqués de San Miguel, los

colaboradores de la empresa colonizadora andaluza y

viajeros que hacían el trayecto entre Madrid y Sevilla

como el duque de Almodóvar o el duque de Fernán Nú-

ñez, por destacar a dos sobresalientes personajes. En

los Reales Alcázares de Sevilla también se celebró una

tertulia a la que asistieron lo más granado de la ilustra-

ción andaluza y del resto de España como Francisco de

Bruna, Antonio y Martín Ulloa, Ignacio Luis de Aguirre,

el conde de Malespina o Domingo Morico. A esta tertulia

también concurrieron algunas mujeres como la esposa

del conde de Malespina, Mariana de Guzmán (hija del

marqués de San Bartolomé del Monte) y, por supuesto,

la mujer de éste, y Gracia de Olavide. La tertulia alcanzó

un nivel de debate muy alto y fructífero. Olavide desper-

tó la vocación por el arte dramático, entre otros, de Cán-

dido María Triguero y de Jovellanos. Se tradujeron nu-

merosas piezas dramáticas por el propio asistente, Gra-

cia de Olavide, Miguel Maestre, Jovellanos y Luis

Reynard, entre otros. Hubo, asimismo disputas sobre

temas económicos. Jovellanos se interesó por la Econo-

mía en esta tertulia y tradujo El ensayo sobre la natura-

leza del comercio en general de Cantillón (Perdices de

Blas, 1992, páginas 280-282).
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Se admitieron algunas mujeres en las academias y

sociedades económicas de amigos del país: María Isi-

dra de Guzmán y la Cerda fue miembro de la Real Aca-

demia Española; la pintora y poetisa Mariana de Silva

Bazán, duquesa de Huéscar y Arcos, y la pintora Ana

María Mengs lo fueron de la Real Academia de Bellas

Artes de San Fernando; y María Josefa Amar y Borbón

fue miembro de la Sociedad de Amigos del País de Za-

ragoza y de la Real Sociedad Médica de Barcelona. En

este mismo epígrafe se hará referencia al debate sobre

la inclusión de mujeres en la Sociedad Matritense de

Amigos del País y la creación de la Junta de Damas, en

la que la condesa de Montijo desempeñó un papel so-

bresaliente. Asimismo, habría que destacar la conce-

sión del título de doctora a Isidra Quintina de Guzmán y

de la Cerda, hija de los marqueses de Montealegre y

condes de Oñate. Se graduó por la universidad de Alca-

lá de Henares en 1785, en la Facultad de Filosofía. Fue

nombrada catedrática honoraria de Filosofía Moderna y

admitida en las academias madrileñas más importantes

de la época y la matritense de amigos del país. Carlos

III, amigo de sus padres, tuvo que promulgar dos reales

órdenes para que se propusiese su admisión en los gra-

dos de doctor. Con ello se ha querido ver un claro apoyo

de la monarquía a la integración de la mujer en la vida

intelectual (Fernández-Quintanilla, 1981, páginas 66 y

siguientes).

Se tradujeron libros sobre los derechos de las muje-

res como el ya citado de Wollstonecraft o la Historia, o

pintura del carácter, costumbres, y talento de las muje-

res en los diferentes siglos de Tomas (1773). En el pró-

logo de este último libro el traductor mantiene que «La

mayor tiranía del hombre está en cargar de oprobio a las

mujeres por los mismo vicios que fomenta» (Tomas,

1773). Entre las traductoras sobresale Inés Joyes y Bla-

ke, que defendía la igualdad de mujeres y hombres y re-

comendaba que a aquéllas no se dejasen seducir por

los hombres que las querían «tiranizar».

También hubo mujeres periodistas como Beatriz

Cienfuegos quien sacó a la luz La Pensadora Gaditana,

a partir de 1763. A todo ello hay que unir un conjunto de

mujeres ilustres que a título personal desempeñaron un

papel importante en la vida política 2. Me estoy refirien-

do concretamente a las reinas que actuaron ante la pa-

sividad de sus maridos. Los Borbones no tuvieron dotes

para el mando, pero en cambio sí las tuvieron sus muje-

res: Isabel de Farnesio, Bárbara de Braganza y María

Luisa de Parma. No se juzga la labor de estas mujeres,

que obviamente puede ser criticable como la de los

hombres, sino lo débiles que fueron sus maridos.

En torno al debate sobre la mujer en la obra y actua-

ción de los principales ilustrados sobresale el papel de-

sempeñado por Feijoo en la primera mitad del Siglo y el

de los miembros de la Sociedad Matritense de Amigos

del País en la segunda. El benedictino Feijoo en el tomo

primero de su Teatro Crítico Universal o Discursos Va-

rios, en todo género de Materias para desengaño de

errores comunes, publicado en 1726, incluye un discur-

so, el XVI, titulado «Defensa de las mujeres». En él se

critica a aquellos que ven en las mujeres «defectos»

morales e «imperfecciones» físicas y se plantea la tarea

de mostrar «su aptitud para todo género de Ciencias y

conocimientos sublimes». Feijoo quiere persuadir «de la

igualdad no sólo a las mugeres, sino también a los hom-

bres». Además, la falta de una educación adecuada era

lo que impedía a las mujeres desarrollar sus talentos3.

Campomanes recogió el testigo de Feijoo por el que

sentía una clara admiración y prueba de ello es que pro-

movió, dirigió y prologó la que se ha considerado la me-

jor edición de sus Obras completas (1777-1779) hechas

en el Siglo XVIII, en 33 volúmenes.

Campomanes en su Discurso sobre la industria popu-

lar de los artesanos (1775), en el capítulo XVI titulado

«De las ocupaciones mujeriles, á beneficio de las ar-

tes», se declara a favor de la igualdad de hombres y mu-
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jeres y apunta: «La mujer tiene el mismo uso de razón,

que el hombre: sólo el descuido, que padece en su en-

señanza, la diferencia, sin culpa suya». Añade por si no

quedase claro: «Si la educación en los hombres y muje-

res fuera igual, podría resolverse el vano problema, de

si lo es también su entendimiento. Mientras subsista su

instrucción en el pie actual, es una cuestión inútil y me-

ramente especulativa» (Rodríguez Campomanes, 1975,

páginas 289-290). Además, en este discurso apuesta, al

igual que Olavide, por la incorporación de la mujer al

mercado laboral, como se expondrá en el epígrafe ter-

cero.

Si el debate sobre la igualdad de la mujer y el hombre

en la primera mitad del siglo estuvo protagonizado por

Feijoo y sus detractores, en la segunda mitad se articuló

a través de la disputa sobre si debía permitirse a las mu-

jeres incorporarse a las sociedades económicas de ami-

gos del país y, en particular, a la Matritense4. Las socie-

dades económicas de amigos del país fueron una inicia-

tiva privada que surgió en Azcoita en 1765 y tuvo un

gran impulso gracias a Campomanes tras la publicación

del citado Discurso sobre la educación popular de los

artesanos y su fomento en 1775. Las sociedades se

convirtieron en unas instituciones paraestatales de de-

bate económico y social, analizaron la situación de las

provincias con el fin de proceder a su posterior reforma,

mantuvieron ocupada en funciones útiles a la aristocra-

cia que era ociosa por naturaleza y fomentaron la lectu-

ra. La Matritense centralizó toda la actividad de estas

sociedades y en su seno durante once años, entre 1775

y 1786, se celebró el debate sobre la admisión de las

mujeres.

José Martín en 1775 propuso la admisión de las muje-

res dado el buen resultado que había sido su incorpora-

ción en la Real Academia de Bellas Artes de San Fer-

nando en 1766. Campomanes apoyó la propuesta. En

1786 Jovellanos se declaró a favor y Cabarrús en con-

tra. Los que estaban a favor se basaban en los argu-

mentos de Feijoo desarrollados en el tomo primero de

su Teatro crítico (1726). Campomanes, como hemos se-

ñalado, se declaró en este asunto heredero de Feijoo.

Cabarrús mantuvo, en cambio, que aceptar a las damas

terminaría convirtiendo las asambleas de la Sociedad

«primero en inútiles, luego perjudiciales y finalmente su-

primidas». Es decir, aceptar a las mujeres va en contra

de la razón de la Historia, que siempre las había negado

cualquier participación en ella: «¿Acaso queremos in-

vertir impunemente el orden, tan antiguo como el mun-

do, que siempre las ha excluido de las deliberaciones

públicas?». Las sociedades siempre habían sido gober-

nadas por hombres. Era verdad que había habido muje-

res ilustres como Isabel de Inglaterra o Isabel la Católi-

ca, pero no dieron autoridad a su sexo «Si las mujeres

importantes no habían cambiado la situación de las

otras mujeres, ¿por qué habían de hacerlo los hom-

bres? Era pasarse de listos, para dar en rematadamente

tontos». Si se admiten, introducirían sus coqueteos y

convertirán la sociedad en un teatro donde lucir sus en-

cantos, sus pelucas y sus vestidos. La belleza es un pe-

ligro, incluso en las mujeres casadas que deberían estar

en casa dedicadas a sus hijos y maridos (Cabarrús,

1786). La postura de Cabarrús es sorprendente, tanto

más cuando es uno de los que estuvieron a favor del di-

vorcio y del libre ejercicio de la prostitución y era padre

de la poco convencional Teresa Cabarrús, una mujer

que desempeñó un papel importante en la vida social y

política francesa de finales del XVIII y principios del XIX.

Jovellanos se declaró a favor de la incorporación de la

mujer a la sociedad matritense, pero con unos argumen-

tos que muestran la titubeante opinión de los ilustrados

en este tema. Sostiene que si se admite a la mujer tiene

que ser con plenos derechos. No obstante, a continua-

ción apunta que cuando se abra la Sociedad a las muje-

res, estas no frecuentarán sus salones donde se discute

y lee. Se pregunta si vendrán «¿A confundir su débil voz

en el bullicio de nuestras disputas?». Al final, la argu-

mentación de Jovellanos concluye admitiendo a las mu-

jeres por «la labor positiva» y ejemplar que producirían
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sobre las demás mujeres para corregir sus defectos,

como el lujo, la falta de atención a sus obligaciones do-

mésticas o la falta de decoro (Jovellanos, 1786).

Una mujer que informó sobre el ingreso de las muje-

res en la Matritense fue Josefa Amar y Borbón, y para

ello escribió «El discurso en defensa del talento de las

mujeres y su aptitud para el gobierno» (1786, véase

Amar y Borbón, 1987). Señala la desventaja que tienen

las mujeres en el debate, que es mantenido entre hom-

bres. No entiende los argumentos de Cabarrús y denun-

cia a los hombres por mantener a la mujer ignorante por

puro egoísmo5.

Como fruto de este debate se creó la Junta de Damas

de Honor y Mérito en el seno de la Matritense en 1787,

de la que fue su infatigable secretaria María Francisca de

Sales Portocarrero y Zúñiga, condesa de Montijo, la

abuela de Eugenia de Montijo, la Emperatriz francesa ca-

sada con Napoleón III. Para ser socia, según sus estatu-

tos, era necesario «una buena educación y conducta».

En una primera tanda ingresaron catorce mujeres, la ma-

yoría aristócratas, a las que se unieron tres infantas con

lo que se testimonió el apoyo de la Corona a la Junta.

El artículo segundo de los estatutos de la Junta define

sus objetivos claramente: «Su objetivo es establecer y

radicar la buena educación, mejorar las costumbres con

su exemplo y sus luces, introducir el amor al trabajo y fo-

mentar la Industria» (Estatutos, 1794). La condesa de

Montijo se dedicó a desarrollar estos objetivos y desem-

peñó un papel principal en la incorporación de la mujer

en el mercado de trabajo, la extensión de la educación

entre las mujeres y la beneficencia pública. La Junta de

Damas fue responsable de cuatro Escuelas Patrióticas,

del Montepío de Hilazas, de la Real Inclusa y de la Aso-

ciación de Presas de Galeras. En suma, la Junta y su

secretaria con sus actuaciones intentaron hacer a las

mujeres buenas profesionales del hogar y colaborado-

ras en el programa de reforma socio-económica.

Otro aspecto que no hay que olvidar es la participa-

ción de las mujeres de la Junta en algunos debates eco-

nómicos como el que se desarrolló sobre el traje nacio-

nal con motivo de la publicación del Discurso políti-

co-económico sobre el lujo de las señoras y proyecto de

un traje nacional (1788, véase Anónimo, 1985). El obje-

to del discurso fue frenar la importación de tejidos lujo-

sos pues consideraba su autor anónimo, de claro sesgo

mercantilista, que España perdía una cantidad elevadí-

sima de dinero en este concepto. Achaca la culpa de

este hecho a la pasión de las mujeres por la compra de

tejidos extranjeros. Propone la implantación de tres ti-

pos de trajes (Española, Carolina y Borbonesa o Madri-

leña), que se corresponderían con las diferentes cate-

gorías sociales de cada mujer, confeccionados con teji-

dos nacionales. La condesa de Montijo redactó la

respuesta a esta propuesta y mantuvo la tesis de que la

mujer es igual de vanidosa y presumida que el hombre y

que el único modo de resolver el problema es mediante

la educación de la mujer, no coercitivamente imponien-

do su forma de vestir.

3. La educación de las mujeres según Olavide

A Olavide le preocuparon los temas educativos y tuvo

una buena oportunidad de reflexionar sobre ellos como

Asistente de la ciudad de Sevilla, cargo para el que fue

nombrado en 1767 con el fin de reformar la ciudad his-

palense y, por extensión, Andalucía. En esa misma fe-

cha se expulsó a los jesuitas de España y sus colonias,

dejando sus edificios vacíos y, sobre todo, un hueco difí-

cil de rellenar en el sistema educativo. En 1768 Olavide

y un equipo de ilustrados redactaron el Plan de estudios

para la Universidad de Sevilla, junto a seis informes so-

bre la formación de un hospicio general, un seminario

clerical, un seminario de educandas, otro de alta educa-

ción para niños y un colegio para estudios de gramática

(Olavide, 1768). La colaboración de un nutrido grupo de

intelectuales en la elaboración de este proyecto educati-

vo dio como fruto la convergencia de diversas influen-

cias en el mismo, que van desde las del valenciano Gre-
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gorio Mayáns y Siscar hasta las del portugués Luis

Antonio Verney, el Barbadiño, autor del Verdadero mé-

todo de estudiar (1746, traducido en 1760).

El proyecto educativo para las mujeres, que se debe a

Olavide como señala el conde del Águila6, se recoge en

el informe número 4 («Casa de las Becas para semina-

rio de Real de Educandas», Olavide, 1768), fechado en

Sevilla, el 12 de febrero de 1768, y firmado por Olavide

junto al Cardenal Arzobispo de Sevilla y el regente de la

Real Audiencia Luis Antonio de Cárdenas. El informe de

dieciocho páginas muestra la influencia de autores, tan-

to españoles como franceses, en particular, Fenelon y

Verney. François Fenelon escribió La educación de las

niñas en 1687 con el fin de formar a futuras esposas y

madres: «Una niña no debe hablar más que cuando ver-

daderamente lo precise, con un aire de duda y deferen-

cia. Y no debe hablar nunca de las cosas que están fue-

ra del alcance común de las muchachas». La joven

perfecta debía ser, en suma, recatada, hablar poco, pre-

pararse para el matrimonio, o, en su caso, para el esta-

do religioso (véase Fernández-Quintanilla, 1981, pági-

nas 80-81). La ideas de Fenelon en España se divulga-

ron indirectamente a través de Verney, quien publicó a

su vez Educación de las mujeres, según Fernán-

dez-Quintanilla (1981, páginas 81-82).

El informe comienza señalando las excelentes cuali-

dades de la Casa de las Becas por sus «bellas propor-

ciones» y «divertida situación a vista de la Alameda»,

paseo que se trazó siendo Olavide Asistente de Sevilla.

Es decir, el edificio contrasta con los conventos de clau-

sura en los que se solía educar a las mujeres. La inten-

ción de Olavide no es educar a cualquier clase de mujer

en este colegio. Lo que pretende es crear un centro edu-

cativo para aquellas niñas cuyos padres tengan «rentas

«y quieran darles una educación «distinguida». Es decir,

para «aquellas, que habiendo nacido en suerte más có-

moda y abundante, vienen desde luego destinadas a

hacer un papel brillante en el mundo, por lo que les im-

porta tener una educación más alta, para adquirir sobre

la práctica de la religión el uso de las virtudes domésti-

cas, las labores propias de todo el sexo, las gracias, los

talentos y la instrucción que hoy necesita el Siglo para

sostener su carácter con decoro». Expone que los cen-

tros que se han intentado fundar para educar a las muje-

res han tenido el objetivo mas bien de «sacar monjas»

que «formar una madre de familia, y mucho menos una

señora, que colocada en alta dignidad, poseyese con

ilustración las brillantes virtudes de su estado».

De la educación monjil se derivan varios efectos ne-

gativos, que ya habían sido apuntados por Rousseau,

entre otros. En primer lugar, que estando mal educadas

las madres también lo estarán sus hijas. En segundo lu-

gar, las monjas por su condición no son las más cualifi-

cadas para educar a mujeres que serán madres, que

tendrán que vivir en el siglo y, además, hay que tener en

cuenta que las mismas monjas se corrompen por dedi-

carse a tareas ajenas a su instituto. Son monjas, en defi-

nitiva, que han estado siempre encerradas, que no tie-

nen instrucción, conocimiento de lo que pasa fuera del

convento, que jamás se han aplicado «a lectura alguna»

y que no tienen «más arbitrio que la obediencia». Las

monjas, por lo tanto, no podrán enseñar «la decencia, el

decoro y las demás virtudes civiles» que son necesarias

para aquellas que vivirán fuera del convento. No son ni

capaces de enseñar los principios básicos de la religión.

Además, algunos «padres tiranos» quieren primar la

educación de un hijo a costa de meter a una o dos hijas

en un convento. El «fanatismo natural al corazón huma-

no de extender su profesión», por si no fuese poco,

hace que las monjas persuadan a las jóvenes para que

se queden en el convento por «una falsa devoción».

Esta decisión a edad tan corta no se debía permitir. Es

decir, en el informe se resalta el «ciego fanatismo» al

que se somete a las jóvenes que actúan por una voca-

ción falsa o por capricho. Lo malo es que las madres no

tienen la instrucción suficiente para educar a sus hijas y
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las llevan a los conventos. Olavide con su propuesta

quiere romper este círculo vicioso.

El núcleo de su informe mantiene que la educación de

la mujer es necesaria e imprescindible por la influencia

que tiene en la del resto de la sociedad: «si las mujeres

estuvieran bien educadas, lo estarían muy presto los

hombres, pues desestimarían a los que careciesen de

educación [...] ¿qué joven no quisiera instruirse si se

viera entre mujeres, que se burlaran de su ignorancia y

grosería?». Por lo tanto, «Todas estas reflexiones nos

hacen mirar la educación de las mujeres como el medio

más seguro de conseguir la universal de la nación, con

la mayor prontitud. Y nos parece que la que más importa

es la de la alta nobleza, porque siendo ésta la que se

roza con los muchachos de la misma clase se los haría

educar e instruirse por imitación y por estímulo. Y como

esta esfera de personas es la que influye, y da tono al

resto de la nación, porque las inferiores procuran imitar-

la por grados, resultaría muy presto la buena educa-

ción». La mujeres se formarían en pocos años y una vez

que una generación fuese educada ya no necesitarían

«colegios para sus hijas, porque ellas las educarían con

muchas ventajas pues añadirían a las buenas reglas,

que sacaron del seminario, la ternura y la actividad ma-

terna, que no pueden tener las instituciones públicas».

En suma, Olavide apuesta por una educación laica y

considera que la formación de la mujer desempeña un

papel sobresaliente en los proyectos reformistas que

se estaban llevando acabo en el reinado de Carlos III

pues son las que están destinadas a dar «tono» a las

costumbres de la sociedad: «jamás poseerá nación al-

guna ventajosamente una virtud si no la estima y pre-

fiere este bello sexo». Propone fundar cinco o seis co-

legios para mujeres en España, uno de ellos en Sevilla,

«a cualquier precio», pues «nos parecen muy baratos

semejantes establecimientos por la grande utilidad que

han de producir»7.

Después de esta declaración de principios, el resto

del informe se centra en tres temas: organización y ad-

ministración del colegio, plan de estudios y financia-

ción. En cuanto al primer punto, Olavide perfila las ca-

racterísticas de las alumnas a admitir: que vayan a de-

sempeñar «algún papel en el mundo», que tengan los

medios para costearse su educación y siete años de

edad como mínimo. Hace hincapié en que no es un co-

legio para nobles: «abominamos las instituciones de

educación en que es menester hacer pruebas para ser

admitido porque es razón que se eduque bien toda per-

sona decente que quiera y pueda costearlo». La pen-

sión que pagarían las niñas sería mayor si fueran

acompañadas por sus criadas y ¡ojala que muchas fue-

ran con sus criadas!, así se extendería la educación a

un mayor número de mujeres.

El establecimiento tiene que estar regentado por

una mujer madura, instruida, de buena familia y esti-

mada en la sociedad. No confía encontrar a una mujer

de estas características en España, por lo que propo-

ne buscarla en el extranjero. La elección de la directo-

ra o rectora es muy importante pues es la que daría

tono al establecimiento. La directora sería ayudada

por dos ayas, que también se buscarían en el extran-

jero si no se encontrasen en España, a estas ayas se

les puede disculpar el nacimiento, pero deben ser ins-

truidas, de buenas costumbres, conducta y decoro

para cumplir con sus encargos. El régimen del colegio

no debe ser austero, insiste, pues a las niñas no se las

prepara para monjas «sino que deben vivir en el si-

glo».

El plan de estudios se resumen en los siguientes pun-

tos: enseñar bien la religión y no meras prácticas exte-

riores como en la mayoría de los conventos, leer, escri-

bir y «las labores propias de su sexo», como son coser y

bordar «así para que sepan mandarlo hacer a sus cria-
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das, como para que puedan ocupar en éstos algunos ra-

tos vacíos de su vida», dibujar, gramática española, len-

gua francesa, geografía, cronología e historia, baile y

solfeo y a las más espabiladas cosmología y «algunas

tinturas de los poetas». Por supuesto, deben aprender

el decoro y las virtudes para la función que deben cum-

plir cuando salgan del colegio, es decir, ser una buena

«hija, esposa, madre y una señora de calidad». Estas

virtudes, insiste, no las podían enseñar las monjas.

También se le debe permitir un pequeño teatrillo. La di-

rectora del centro y las ayas tienen que impartir todas

estas enseñanzas ayudadas por maestros que se con-

traten para algunas disciplinas.

El último tema tratado en el informe es la financiación

del centro. Los gastos corrientes como sueldos de

maestros y sirvientas y comida se tienen que cubrir con

las aportaciones de las estudiantes y el rey sólo pagaría

el sueldo de la rectora o directora y las dos ayas8. Para

pagar a la directora y a las ayas se podría asignar parte

de los bienes de los jesuitas recién expulsados. Con el

fin de justificar que los bienes de los jesuitas se asignen

a pagar estos sueldos, Olavide expone de nuevo las

grandes ventajas que obtendrá la nación con la educa-

ción de las mujeres:

Acaso parecerá larga esta dotación, pero qui-

siéramos, que se hiciese reflexión sobre el interés

que debe producir a la nación, pues puede resul-

tarle de semejante establecimiento la educación

pública a fin que la esperanza de tan importante

beneficio haga tenerse por moderada la propues-

ta renta que ha de ser la causa principal y efectiva

de su logro.

El informe, por lo tanto, contiene muchas propues-

tas modernas como la de preocuparse de la educa-

ción de las mujeres, explicar la importancia que tiene

su educación para el resto de la sociedad y resaltar la

necesidad de librar a las niñas de la «tiranía» de ser

educadas en un convento. Además, estos centros lai-

cos no serían exclusivos para aristócratas, sino que

se admitirían a todas aquellas que lo pudiesen pagar.

El aspecto más negativo es que no propone una edu-

cación universal para todas las mujeres (al igual que

no la propone para todos los hombres) y el plan de es-

tudios se limita principalmente a formar a esposas y

madres9.

El plan de estudios para las jóvenes contrasta con el

redactado para los jóvenes. Me refiero al informe núme-

ro 5 («Informe sobre destinar el Colegio de los Ingleses

para Seminario de Alta Educación», Olavide, 1768) fe-

chado también en 1768. En el primer párrafo del mismo

se muestra con toda claridad su objetivo: «Así como el

colegio de las niñas es para educar señoras que han de

vivir en el siglo éste debe ser para criar caballeros que

han de gobernar el Estado por lo que se hace preciso

que su educación sea alta, caballeresca y proporciona-

da a sus circunstancias». El plan de estudios para los jó-

venes es más completo y en el se incluye el estudio de

la Política entendida como el «conocimiento de los me-

dios propios a hacer una nación respetable y sus ciuda-

danos felices».

En suma, se puede observar que aunque para Olavi-

de el fin del plan de estudios propuesto para las mujeres

era formar a esposas y madres, también recalca la edu-

cación de la mujer como contribución a la instrucción del

país y, por lo tanto, a las transformaciones que el mismo

precisaba. En el próximo epígrafe se expone que, incor-

porando a las mujeres de las clases populares en el

mercado laboral, Olavide también desea incluir a este

colectivo en su programa reformista.
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4. La incorporación de la mujer en el mercado de

trabajo: el caso de las colonias de Sierra Morena

y Andalucía

Olavide, como queda apuntado en el anterior epígrafe

y al igual que otros ilustrados, tenía una visión elitista de

la educación: consideraba que la educación básica y

universitaria tenía que estar restringida a una minoría

que se pudiese pagar sus estudios. En todos sus pro-

yectos y, en particular, en el plan de estudios de gramáti-

ca para la ciudad de Sevilla, repite machaconamente

que los admitidos tienen que pagar una renta para di-

suadir a aquellos que se dediquen a un oficio y que no

disfrutan de rentas elevadas (Informe número 6 «Cole-

gio de los Chiquitos para subrogar los Estudios de Gra-

mática de San Hermenegildo», Olavide, 1768). Es decir,

no se quería incitar a los hijos a apartarse de las activi-

dades productivas en las que se ocupaban sus padres.

Hijos que renegaban de los oficios de sus padres pues

no los consideraban dignos y adecuados. Se está refi-

riendo, en definitiva, a esos ociosos bachilleres y licen-

ciados que tan bien retrata la literatura del Siglo de Oro.

A pesar de excluir a las clases populares de la educa-

ción en las aulas, Olavide considera que aquellos que

careciesen de medios económicos tendrían que ser

educados en un oficio práctico o «útil». En particular,

hace una clara apuesta por la incorporación de la mujer

al mercado de trabajo. Su proyecto de recogida de los

menesterosos en hospicios estaba guiado por diferen-

tes razones como la justicia o el mantenimiento del or-

den público, pero también por enseñar un oficio sobre

todo a los más jóvenes: «Suponemos también que a los

niños y niñas se deben enseñar oficios útiles y artes,

con que puedan en adelante ganar su vida, porque el fin

del hospicio no ha de ser tenerlos en perpetua reclusión,

sino ponerlos en estado de adquirir el sustento y esta-

blecerse» («Informe sobre el destino del colegio de San

Hermenegildo de Sevilla para Hospicio General», Olavi-

de, 1768). Está a favor del establecimiento de fábricas

en los hospicios, aunque muchos habían criticado su

rentabilidad económica. En estas fábricas los recogidos

aprenderían un oficio y disciplina para ejercer un trabajo

con regularidad (Perdices de Blas, 1992, páginas 149 y

siguientes).

Campomanes y Olavide consideraron necesarios to-

dos los sectores productivos a fin de aumentar la riqueza

de un país, no obstante, asignan a la agricultura el papel

principal. La agricultura ayuda a la industria elaborando

productos básicos baratos y materias primas. Así y todo,

Campomanes en su Discurso sobre el fomento de la in-

dustria popular (1774), del que se publicaron 30.000

ejemplares con cargo a la Real Hacienda y, sobre todo,

en el Discurso sobre la educación popular de los artesa-

nos y su fomento (1775), del que se publicaron 4.000

ejemplares, y sus Apéndices (1775-1777) destaca la im-

portancia de la industria. En definitiva, como mantiene

Olavide el desarrollo de las manufacturas tiene las si-

guientes ventajas: consolida y adelanta la agricultura y en

caso de mala cosecha es un recurso a la calamidad, ocu-

pa las manos sobrantes de la agricultura y a aquellos no

capacitados para ella, da trabajo a las mujeres y disminu-

ye las importaciones de productos manufacturados (Per-

dices de Blas, 1992, páginas 229-230).

La propuesta de Campomanes consiste en establecer

la industria dispersa o popular. Distingue entre industria

popular en el campo e industria popular urbana. Con el

establecimiento de la industria popular en el campo se

intenta formar un campesino autosuficiente, asentado y

ocupado prioritariamente en la agricultura y que, en los

ratos de ocio junto a su familia, tuviera una actividad

complementaria que nunca le desviaría o apartaría de

su actividad principal. Por el carácter auxiliar de esa in-

dustria popular el agricultor se dedicaría a maniobras fá-

ciles, como el hilado y el torcido de géneros bastos (lino,

cáñamo y lana, entre otros). Cuando se refiere a las ma-

nufacturas urbanas señala que se dedicarían a elaborar

productos más sofisticados. Defiende la necesidad de

establecer la industria popular en la ciudad con el fin de

reconvertir a los ociosos en útiles para el Estado, inclu-

so algunas mujeres como las monjas podrían obtener

los medios económicos para sustentarse. En las ciuda-

des, como los ocupados en esas actividades lo estarían
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a tiempo completo, se fabricarían productos textiles más

sofisticados que necesitan de cierta formación. Las so-

ciedades económicas deberían contribuir al estableci-

miento de este tipo de industria popular y, de hecho, ese

tema fue uno de los primeros debatidos en su seno.

Campomanes en el Discurso de 1774 indica como su

propuesta de industria popular se está llevando a cabo

en la empresa colonizadora de Sierra Morena y Andalu-

cía que dirigía Olavide y que se había iniciado en 1767

con 6.000 alemanes: «En nuestras Colonias de Sierra

Morena y Andalucía se va estableciendo esta industria

popular en las familias de labradores. Es necesario que

a breve se aumente y extienda con ella la población a

los demás que está despoblado en las inmediaciones.

Entonces tendrán los pueblos antiguos un modelo sobre

el que mejorar su constitución actual por virtud de un co-

tejo material que reúna todas las ideas» (Rodríguez de

Campomanes, 1975, páginas 99-100). Por lo tanto, la

empresa colonizadora debería ser un modelo al que se

podría adecuar, tanto las actividades del sector prima-

rio, como secundario.

En el Discurso sobre la educación popular de los arte-

sanos, en el capítulo XVI, se trata de la incorporación de

la mujer en el mercado laboral10. Mantiene que las mu-

jeres del norte no se consideran inferiores en su «naci-

miento» ni en su «recato» por trabajar y, en cambio, se-

gún nos vamos acercando al mediodía y al sur la mujer

es más ociosa. Recalca que en estas últimas regiones

es donde todavía permanecen las costumbres de los

«moros». Olavide, en una carta enviada al Secretario de

Hacienda Miguel de Múzquiz (Olavide, 1773 a) revela

como está llevando a cabo el proyecto de incorporar a la

mujer en la actividad productiva: «V. E. se sirvió de insi-

nuarme de orden del Rey que S. M. quería promoviese

yo que trabajaran todos en las poblaciones, hasta las

mujeres, como sucede en Cataluña, y como por desgra-

cia no se ve en estas provincias. Y comprendiendo yo

que ningún medio podía ser más eficaz para hacer ver a

S. M. que las mujeres efectivamente trabajan, que el de

manifestarle las obras en que se ocupan, di orden para

que de las fábricas que se han establecido en las colo-

nias, cada una fabricase un pedazo». Se queja del esta-

do de ociosidad en la que se mantiene a las mujeres:

«observo en ellas de que por razón de Estado, no han

de trabajar las mujeres, teniendo las ideas tan corrompi-

das en esta parte que tienen por oprobio, la honesta

aplicación y por decoro de su sexo la ociosidad». En la

nota que acompaña a la carta se describe las muestras

de textiles producidas por mujeres en las colonias, y que

llevó personalmente el marido su prima Gracia, Luis de

Urbina, a la Corte: albornoces de distintos colores, pa-

ños, droguetes o castor, jerga, ligas, mantelerías, me-

dias, guantes, calzones de telar de estambres, gorros

de lana, cordones, lienzos y sombreros. Por lo tanto, en

esta nota se describe la existencia de fábricas, entre

otras, de cordelería, mochilas, alpargatas, canastas,

cestos y azafates.

En suma, las mujeres arrimaban el hombro en las la-

bores del campo, pero también participaban en la in-

dustria popular o doméstica. En otra carta escrita a

Múzquiz (Olavide, 1773 b) vuelve a insistir en que las

alemanas están acostumbradas en su país a trabajar,

pero al instalarse en Sierra Morena pretendían adoptar

la costumbre de la mujer andaluza que tiene por opro-

bio trabajar y «no sólo desmayaban, sino que como es

fácil declinar a lo malo, querían ponerse al nivel de las

ociosas españolas». Articuló un conjunto de medidas

para vencer esta situación, dando «estimación al ho-

nesto trabajo», y como resultado las ociosas «encon-

traban muchas dificultades para casarse y no gozaban

de las distinciones que en las fiestas o asambleas pú-

blicas se concedían a las aplicadas». No existía mujer

desocupada en las colonias e incluso muchas de los

pueblos limítrofes siguieron este ejemplo: «les dí [a las

mujeres] un telar a cada una y alguna cantidad de lino

o cáñamo para que empezasen y, en efecto, muchas
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de ellas aprovechaban las noches de invierno y otros

tiempos muertos para el campo para tejer la ropa de

sus familias, de modo que por este medio se hallan hoy

también telares de lienzos caseros que casi bastan

para el consumo de la colonia».

Esta industria dispersa, según el proyecto olavideño,

complementaría a la agricultura, ocuparía principalmen-

te a la mujer del agricultor en operaciones sencillas con

la transformación de materias primas bastas. La mujer

obtendría un ingreso extraordinario o ropa para su fami-

lia. También ocupó a las mujeres en fábricas, en «edifi-

cios grandes», situadas en pueblos más grandes. Estas

«fábricas» suministraban trabajo a las mujeres, tanto a

las que vivían en los «lugares» como a las que residían

en suertes dispersas por el campo dedicadas a la indus-

tria popular (hilaban para las fábricas). No obstante, la

mujer no era del todo independiente, a pesar de contri-

buir económicamente a los ingresos familiares. Si que-

daba viuda, por ejemplo, prácticamente se la obligaba a

casarse. Carlos Sánchez-Batalla apunta que «Si los hi-

jos eran mayores, el primogénito heredaba la propiedad

de la tierra y ella [la viuda], si éste contraía matrimonio,

se veía obligada a depender de él o volver a casarse»

(VVAA, 1996, página 53).

A la vista de lo expuesto a lo largo de este trabajo, se

puede concluir que tradicionalmente se consideraba a la

mujer la reina de la casa y que durante el Siglo de las

Luces no salió mucho de este ámbito hogareño, aunque

hubo sobresalientes excepciones. A pesar de reivindi-

carse la necesidad de igualar los derechos de hombres

y mujeres a finales del Siglo XVIII, cuando se trata de la

educación de las mujeres se apuesta por adiéstralas

para esposas y madres. Incluso ésta es la propuesta de

ilustradas como la condesa de Montijo y María Josefa

Amar y Borbón.

A pesar de todas estas limitaciones, y con el fin de no

caer en anacronismos, no hay que dejar pasar por alto

algunos avances que se produjeron en el Siglo XVIII.

Restringiéndome al caso de Olavide, en su proyecto de

educación para las mujeres ricas quería formar a bue-

nas esposas y madres, pero también propone una edu-

cación laica y no restringida a la nobleza, e incorporar a

la mujer en el proyecto de reforma socio-económica:

una mujer con mayor educación contribuiría a elevar la

formación de todo el país y, por lo tanto, a mejorar la si-

tuación económica del mismo. En cuando a las mujeres

menos pudientes plantea su formación en un oficio y su

incorporación en el mercado laboral. Su discurso, al

igual que el de otros ilustrados europeos estudiados en

el epígrafe primero, no intenta nivelar la situación de

mujeres y hombres, pero sí una educación para aque-

llas alejada de los conventos y que favoreciese la pros-

peridad del país.
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